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Cuando leemos en los periódicos politicos que 
el gobierno que rige los destinos del pais, dirig'e 
preguntas á las Audiencias, pidiéndolas parecer 
sobre el jurado, para que ellas le ayuden, sin du­
da, á afirmar su opinion para reformarle ó quizá 
para suprimirle; cuando los periódicos oficiosos 
anuncian qus el gobierno ha dirigido ó va á diri­
g ir  una circular á los claustros universitarios 
preguntándoles qué opinan sobre la enseñanza 
libre y  preparándose á aboliría ó reformarla, co­
mo ya se dice, para el próximo curso, siendo es­
tas, el jurado y  la enseüanza libre, dos conquis­
tas de la revolución de Setiembre, ¿no nos hemos 
de alarmar y  preguntar respetuosamente á los 
poderes públicos si se piensa en atentar también 
contra la libertad de conciencia, otra de las glo­
rias de aquella revolución? No; estamos seguros 
que no se atentará contra ella.

Despojar al hombre del derecho de reunirse con 
sus hermanos y orar juntos k un mismo Dios; 
privarle de la libertad de decir qué clase de reli­
gión es la suya y  asistir á su templo y leer la 
Biblia, son cosas que han podido hacerse en tiem­
pos atrás; pero que hoy serian imposibles, Cuan­
do un pueblo ha gozado, aunque sea por pocos 
a3os, del derecho de adorar á Dios á su manera, 
ya no es posible privarle de ese derecho,— La 
Iglesia católica privilegiada, reinando sola en 
España é imponiéndose á todas las conciencias, 
es un fenómeno que  ̂para nuestra fortuna, cree­
mos que no ha de repetirse ya en nuestro pais.

Y  luego, ¡qué dirían los países estranjerosl Este 
modo de proceder, ¿no nos rebajaria á los ojos de 
todas las naciones cultas? Alcanzada la libertad 
de cultos, despues de tres siglos de intolerancia y 
de lucha, ¿podrá resignarse el pueblo español á 
perderla? Dios nos la conservará. En todos los 
países europeos existe. En Rusia, en la absolutis­
ta Rusia la Biblia circula; los colporlores la dis­
tribuyen y predican á su modo la palabra de vida. 
En la América sajona y  en la América latina su­
cede lo propio. En el Brasil el Evangelio se es­
tiende; en las repúblicas americanas lo mismo. Y  
nosotros, ¿estaremos amenazados de perder esa 
libertad? Sin duda que no.

Pero si por la manifiesta voluntad de la Provi­

dencia la perdiéramos, nos retiraríamos al silen­
cio de nuestras casas y allí adoraríamos al Cristo 
que murió en el Calvario por los pecados de todos 
los hombres y  por la tolerancia de todas las ideas 
religiosas.

A  FÉ CRISTIANA.
Apesar de lo mucho que se ka escrito sobre esta ma- 

teris, nos proponemos publicar un articulo más, para 
continuar la exposición de l&s doctrinas cristianas, que 
venimos desarrollando en e l periódico La Luz. Hemos, 
en efecto, hablado de la «doctrina de la salvación,» re­
futando las teorías de los doctores ju d ios j  romanos, 
que quieren para sus Iglesias el derecho y  el privile­
gio de salvar á los hom bres, y  establecido la doctrina 
evangélica, que la salvación se halla « ¿ o í s  Jesucristo, 
como -ínico y  perfecto Salvador de lot hombres. Hemos 
hablado despues de la jtttíicia  de Dios, como causa de 
nuestra justificación, y , por último, del arrepentimien­
to com o una de las condiciones para ser salvos. Debe­
mos, pues, hablar ahora de la /é, por medio de la cual 
hacem os nuestra la justicia de D ios, ñus apropiamos 
los beneficios de la Redención, y  Dios obra en nosotros 
la regeneración completa del corazón.

Como nuestro objeto, al escribir estos artícu los, no 
ha sido otro qoe  exponer las doctrinas erangélieas se­
gún nuestra corta capacidad, hemos procurado ser an­
te todo sencillos y  claros, para colocarlas al alcance de 
todos, y luego nos hemos valido casi exclusivamente 
de la autoridad de la Palabra de D ios, puesto que es 
la única regia de n vettra fé .

Esto m ism o haremos en e l presente artículo.
1.

La primera cuestión que debemos resolver aquí es la 
siguiente: ¿B s necesaria, la/épara nuestra Justijícacion? 
Todas las Iglesias, que con más 6  menos razón preten­
den el títu lo de cristianas, inclusa la rom ana, están 
acordes en resolver esta cuestión de una manera afir­
mativa. ¿ a  f i  es la primera condicion para ser y  po­
derse llamar cristiano, y ella es la que marca la dife­
rencia que existe entre el cristiano, que por ende se 
llama creyente, y  el incrédulo, que de ningún modo es 
ni puede llamarse cristiano.

Pero el término cristiano no solo significa un cr»t/enle 
cualquiera, significa además ser d t C r is to , tt»er parte 
y  etirn»nio» con Cristo, y  vivir la vida de Cristo, y  esto 
solo  puede decirse del hombre regenerado. L u ego , si 
por la f é  e l hombre es cristiano y  por tanto tiene par­
te, etc., con  Cristo, la fé es necesaria para la justifi­
cación.

Esta doctrina, Qomnn á todas las Iglesias, está es- 
presamente enseñada en m ultitud de pasajes de las 
Santas Escrituras, de los que nos contentaremos con 
transcríBir algunos de los más conocidos. Pero antes 
debemos decir que j*tlijlcacio*  en sentido bíblico 
equivale á entrada y  paz con Dios, serle gratos 6 
agradarle, contertirseá É l y  ser salvos. Según este or­
den de ideas, citaremos los pasajes de la Escritura que 
prueban ia necesidad de la f é  para la justificación.

I. «Por el cual ¡Jesucristo] también tenemos entrada 
por la f é  á esta gracia, en la cual estamos firmes y  nos 
gloriamos en la esperanza de la gloria de D ios.» [Ro­

manos, V , 2.) —«En el cual íJesncristo) tenemos segu­
ridad y  entrada con confianza por la f é  de É l.» (Efe- 
sios, III, 12.)— «Porque menester es que el que á D iot 
se llega, crea que le hay y  que es gaUrdonador de los 
que le buscan.» (Hebr., X I, 6.)

Luego la fé es necesaria para tener entrada y  acceso 
á Dios.

II. «Justificados, puos, por la f é ,  pat tenem os para 
con Dios por el Señor nuestro Jesuoristo.» ¡Rom ., V , 1.) 
— «Y  el Dios de esperanza os llene de todo gozo y  p et  
creyendo, para que abundéis en esperanza por la virtud 
del Espíritu Santo,» PCV, 13.)

Luego la paz con Dios la conseguim os por la fé.
III. «Por tanto, oyó Jchová é indignóse; y  encen­

dióse e l fuego contra Jacob y  el furor subió también 
contra Israel; por cuanto no kadian creído d Dios, ni 
habian confiado de su  salud.» ¡Salmo L X X V III, 21, 22.) 
*Sin f é ,  empero, es imposible agradar á, D ios.*  (He­
breos, X I, 6.)

IV . «A  este dan testimonio todos los profetas, de 
que todos los que en É l  creyeren recibirán pordon de 
pecados por su  nombre,» (Hech., X , 43,)— «Para que 
abras sus ojos, para que se conviertan de las tinieblas 
á la luz, y  de la potestad do Satanás á Dios, para que 
reciban por la fé , que es en mí, remisión de pecados y  
suerte entre los santificados,* ¡XXVI, 18.)— «Y  la mano 
del Señor era con  ellos y  m ucho número creyendo se 
co m ir lió a l Señor.* (XI, 21.)

V . Por últim o, la necesidad de la fé  para la sa lva , 
cion la atestiguan ios siguientes pasajes:— «El que 
creyere y  fuere bautizado, será salvo-, mas el que no cre­
yere, será condenado.» (Marc., X V I, 16,)— «Para que 
todo aquel que en El creyere, no se pierda, m ás tenga 
vida eterna,» (Juan, III, ló ,  16, 3t>: VI, 41.j— E l Evan­
gelio «es potencia de Dios, para dar salud i  todo aquel 
que cree.» ¡Rom ,, I, 18.)— Véase además, H ech,, X V I, 
31; Rom ,, X , 9; 1.® Cor., 1 ,21; E f., II, 8; H ebr., X , 39; 
L * Pedro, I, 5; 1.® Juau, V, 10 y  11; etc,, etc.

Pero la Iglesia de Roma, á la par que admite la ne< 
cesidad de la fé como principio de nuestra justifica­
ción, la destruye por otro lado negando su  eficacia, 
s i no está Acompañada de las que llama obras buenas. 
No basta, según ella, que el pecador crea para ser ju s ­
tificado; es necesario que antes haga alguna obra bue­
na que meresca en alguna manera su  justificación. Las 
verdaderas Iglesias evangélicas sientan con la Biblia 
e l principio áe It, Justi_^aeion por sola la f é  sia  negar 
empero la necesidad de las obras para nuestra saníi/t- 
cacion, no com o mérito, sino com o un deber y  una 
consecuencia necesaria de la fé. Véase á este propósi­
to  lo que dejamos dicho en el párrafo V  de «la doctri­
na de la salvación» publicado en e l núm. 143 da 
L i. Luz.

U.
¿Qué es fé?— «Es pues la fé la sustancia de las cosas 

que se esperan, la demostración de las cosas que so  
se ven.» ¡Hebr., XI, 1).— Creer es asentir á  una ver­
dad conocida con evidencia.

Tres cosas hay que considerar en la fé:
I .°  E l conocimiento de wm. verdad. No se puede 

creer lo  que no se conoce. En las Escrituras, la pala­
bra conocimiento tiene algunas veces igual sentido 
que la palabra fé. ¡Juan, X , 38; 1,° Juan, II, 3.)— El 
A póstol Pablo hace depender la fé de la enseñanza. 
«¿Cómo creerán á aquel de quien no han oido?.... Lue->Ayuntamiento de Madrid



go Is fé os por el oir, j  el oir por la palabra de Dios.» 
(Rom ., X . l-í-17.) Como luego veremos, la fé  incluve el 
asentimiento por parte de la voluntad y la voluntad 
no puede ejercer sus actos sobre un objeto descoQoeí- 
do : nadie puede «mar lo que no conoce.

2.® F l oteMirKiento por parte de la volnntad. Creer 
no es solo conocer uaa eosa. un objeto coalquiera: los 
incrédulos también los dogmas que no creen.
Es preciso conocer el objeto como rerdadero 6 bueiM, j  
esto no puede hacerse sin tener algún afecto de la vo­
luntad hácift él. Además, el objeto de la fé no es sim­
plemente una verdad especulativa, es una verdad m o­
ral 6 una promesa creidas y aceptadas por e l testimonio 
de otro. E l juicio sobre la validez del te.stimonio per­
tenece al enteadímiento; pero la di.sposicion A creer en 
e l testimonio y  confiar en la promesa tiene su  funda­
mento en la voluntad.

3.° La etidencia de’  objeto. No es posible que nues­
tra voluntad a.?ieata & un objeto que no le es conocido 
coa  evidencia. Pero la evidencia varia según la natura­
leza del objeto. Este puede pertenecer á nn drdea pu­
ramente especulativo, com o, por ejemplo, la tierra gira 
al rededor de su  eje; d A un orden moral, com o la 
escelencia de la virtud; ó á nn orden histórico, como 
César pasó el Rubicon; ó, por último, puede ser una 
promesa, en cuyo caso su  evidencia depende de la cer­
teza de su  cumplimiento. La evidenciase funda en Ins 
razones que tenemos para creer una verdad que se 
llaman razones de credibilidad, y  pueden ser intrínse­
cas á la cosa creida <5 extrínsecas. A sí las verdades 
q s e  son objeto de la fá cristiana, pueden ser creidas 
por diversos m otivos: 1.® Porque asi nos lo han ense­
ñado y vemos que otros lo  creen t  esta es la fé de 
credulidad. 2.® Porque esas verdades están confirma­
das por milagros, por el cum plim iento de las profecías 
por el testimonio de la historia, etc., 6 porque con 
ellas se espllca perfectamente el sistema cristiano y 
los hechos de la creación y de la Providencia, y  esta 
será una fé especttlalioa. 3.° Porque esas verdades se 
recomiendan á nuestra conciencia j  concnerdan coa 
nuestra esperiencia interna, v entonces la fé se funda 
en un m otivo mora¿. 4." Pero la fé propiamente cris­
tiana debe fundarse en la esce len cá , belleza y  conve­
niencia intrínseca de la verdad y  en el sentim iento de 
amor hacia ella, y  esta es la fé espiritm l, gite es don 
de Dios.

De lo dicho se in fiere: 1.° Qae U /ríí«p?fctírt, como 
dicen los teólogos romanos, ó  la f é  en lo reserrado, 
com o quieren los ritualista.? anglicanos 6  puseistas, 
no es verdadera fé , porqne no está acompañada del 
conocimiento esplicito de lo que se cree. 2.® Que el 
hombre es responsable por su  fé, nna vez que las ver­
dades, que son su  objeto, se le hayan maaifestado 
suficientemente. La razón es porque la fé es acto de la 
volun tad lo  mismo que del entendimiento, y  todos 
los actos de la voluntad causan responsabilidad.
3 .°  Que la fé no pueda fundarse en el testim onio 
solo de los hombres, porque este testim onio no puede 
producir una evidencia adecuada y  perfecta. Ni por lo 
mismo puede fundarse en el testim onio de nna Igle­
sia, que no es m as que on  conjunto de hom bres.__
¿En qué se funda, pues, la fé cristiana? Solam ente en 
e l testim onio infalible da Dios contenido ea las Santas 
Escrituras.

La fé es, pues, e l conocimiento j  la esperanza de 
las cosas que ao se ven, fundado ano y  otra en la infa­
libilidad de D ios.

in .
¿Cuál es el objeto de la fé cristiana? Antes de dar 

contestación á esta preganta, debemos hacer notar 
qae la fá cristiaaa se llama también /é salvadora y  f ¿  
jts*iJlcM te, por cuaato, según ya hemos dem ostrado 

, por las Escrituras, por ella som os salvos y  justifica­
dos. Podemos, no obstaate, establecer una pequeña di­
ferencia entr« una y  otra, no en cnanto á su  esencia 
genérica, sino en cnanto á sn  denominación específi­
ca. Porque \t. f t  cristin'M. abraza e l conjunto de verda­
des, qne deben ser admitidas por el creyente, al paso 
que la/¿íaíoadíTj-s se refiere solo al medio de sa lva ­
ción.

Según esto, el objeto de la f e  cristiana es todo lo que 
Ihos nos ka revelado en las Santas Bscrituras, « i  cm nto 
*os es conocido por la ilvminwioK del Santo Espíritu, 
que reyi^ta iamditn 'os afectos de nuestra voluníad para 
asentir á esas verdades, con ea^clusion absoluta de toda 
tradición y  doctrina de los kombres y  de toda rn elad on  
■pa.rt%c\tltr. Mas el objeto determinado d é la  f i  salvado- 
^^ójusiifcanteG S lapersonay la obra de Cristo como 
Mediador.— JaaaVIÍ,38-, Hech. X V I, 31.

De aquí resulta: 1.0 que toda y  sola la Palabra de

Dios contenida en las Escritoras es el objeto de una 
fé ilustrada y espiritual. Porqne toda y sola esa Pala­
bra revelada se funda en el testim onio infalible de 
Dios, único que puede producir la cviilencia debida y 
necesaria para el acto de creer. Por la m ism a razón 
resulta:

2.° Que para qae una doctrina sea dogma ó articu- 
l o d e f é n o  basta qae esté definido por la Iglesia y e n -  
señado por In tradición, aunque esta se haya trans­
mitido uniformemente en la línea de sucesión de los 
obispos apostólicos [como quieren los puseistasj: y

3.* Que sola la Rscritara eslareg lad e f é ,  conesclu - 
sion absoluta de toda enseñanza 6  autoridad, sea de la 
tradición 6  de la Iglesia ó del Papa.

Según este criterio, podemos distinguir con  alguna 
facilidad lo  fundamental en la religión de lo  que no lo 
es. Desde luego todo hombre tiene la obligación de 
creer el testimonio de Dios, y  no es indiferente 
creer una parte de ese testimonio y  dejar otra. Mas co­
mo el Evangelio es un sistema de doctrina perfecto y 
lógico, hay en él verdades que aparecen como princi­
pios  á la par que otras soa  consecuencias más ó me­
nos claras de esos priacipios. Así será ¿oíwm /unda- 
mental en religión lo que en todo sistema es el funda­
mento del sistema. Y  com o quiera que los principios 
fundamentales de una ciencia se establecen de una 
manera clara y  terminante, en religión ocuparán ese 
lugar aquellas verdades qne estén claramente revela­
das en las Escrituras, y  en general todo aquello que 
las mismas Escrituras declaren ser esencial.— Juan III, 
18; Hech. X V I, 31; 2.», Corint, V , 17; Galat. II, 21; 1.»; 
Juan I, 8.

Por últim o, siendo el conocimiento necesario á la fé, 
com o hemos probad» ea  el párrafo anterior, toda doc­
trina que no nos es conocida com o principio ó  com o 
consecuencia necesaria de un principio, no puede ser 
objeto de nuestra fé y  será solo materia de opinion. 
Un ejemplo de esto tenemos en la cuestión del bautis­
mo de los niños, c u ja  validez reconocen algunas Igle­
sias, al paso que otras la niegan, fundadas unas y 
otras en las Escrituras.

(Se continuará.
M . A l o n s o .

DE LA  L E N G U A J ^ O P IA  DE JESÜS
/C on ltM u icfon .y

De las particularidades y  degeneraciones del Sursi, 
es un ejemplo el nombre d e la a ld ea  samaritana Jn- 
ckar, que en Juan, IV , 5, se ve escritaíycAa;'. Y  esto 
ea debido á que la u fué convertida primero en a leste 
es el sonido que á la b  dan los lombardos), y  más tar­
de degeneró en t. De la misma manera las palabras 
peR as^n/ y bulbul se pronuncian en turcogitl y  bulbul, 
así com o la palabra latina optsmus convertida ea op- 
túmus hn sido transformada despues ea  optinus.

Otras veces en las palabras de la lengua que nos 
ocupa se ha suprimido alguna letra, de lo  cual en el 
Nuevo Testamento hay diversos ejemplos. A sí en la 
palabra ¿a ta r  ¡Lázaro se ha omitido la vocal inicial de 
la dÍMÍon primitiva Elatar. Ea otras ocasiones la letra 
suprimida estaba en medio de la palabra com o Oolgotka 
en vez de Golgoltha. Más frecuentes son aun las su­
presiones de las finales: de JescKua se ha hecho JescU  
(Jesús); de JocKanan, Jochana ¡padre de Simón); de 
/f l«p A ,/a í/(u n o  de los hermanos de Jesús) de yU tlija , 
Maltax (el evangelista Mateo;; de Schelomilk, Sehelomi 
(madre de Jacobo, y  en griego Salomi y  despues Salo­
me porque ya se empezaba á hablar por entonces el 
griego moderno en vez del antiguo}. E l Consejo ao se 
llamó mas bule sino buli (wuli) y  el consejero 'como 
José de Anmetea) no es ya  bulinies, sino bulvetis (w al- 
vetisj. Esta lengua tomó m ucho del griego y  las pa ­
labras de la antigua lengua hebrea volvieron á estar 
en uso, pero en una forma griega.

Se dice, por ejemplo, según la pronunciación griega, 
Symeon, y  Stmon según la lengua palestina formada 
bajo la influencia del griego.

Jesús, pues, habló en la lengua de que nos venimos 
Mupando. El perteaecia por naturaleza y  costumbres 
a la provincia de Galilea. Y  sus discípulos, á escepcion 
del que había nacido en Kerijot (ilat., X , 4 ,  habían 
nacido en Galilea, don-le se hablaba un lenguaje que
tenia una pronunciación especial y  distinta ile la de
toda? las demás provincias. Por esta razón Pedro, en 
el atrio del sum o sacerdote no pudo ocultar su  proce­
dencia aunque lo deseara. «En verdad, decían los que 
estaban presentes, que aunque tú  quieras negar tu 
naturaleza, tu pronunciación la pone bien manifiesta.»

No puede racionalmente ponerse en duda que Jesús 
tuviese el acento puro y  especial de la provincia que 
le habia visto nacer y  donde habia crecido. Lo prueba 
todavía la dicción Ginnescreth en vez de (el lago' Gin- 
nesar y  ribhuni por rabhoni. Su lengua era la de su  
pueblo, la de su  familia. No debe maravillar, pues, que 
el cristianismo parezca evidentemente ser originario 
de Galilea.

El nombro Torna es griego-aramáico, ol nombre Si- 
mon es propio de la lengua aramnica-palestinense, así 
como Madddena se deriva de Magdala, ciudad situa­
da á orillas del lago Genaesaret.

Todos los cristianos usan con frecuencia voces ara- 
máicas. Como cuando se adora á Jesús bajo el nombre 
del Messias. llamando Pascua, del Nuevo Testamento, 
á la cena, rogando á Dios llamándole Alba, cuyas pala­
bras son derivaciones de las aramáicas mesckicka, 
pascha, abba. Los cristianos al pronunciar el nombre 
de Jesns ea la mañana de pascua postrándose delante 
del salvador exclaman R(^v,nni según la pronuncia g a - 
liter-palestinense. Finalmeate, con la fra.se S cM a n r  
lahon ¡paz á vosotros) saluda el Señor á sus discípulos 
y  con aquella Sckaul, Scha%', lema reiap  ja tM  ^Sauloj 
Saulo, por qué me persigues) convierte ea el camino’  
de Damasco al que perseguía con tanto encono á los 
cristianos, el más ferviente A póstol del Evangelio.

OS MILAGROS
Admírense y con razón los milagros hechos por 

nuestro Señor Jesucristo durante su  misión sobre la 
tierra.

Dar vista á los ciegos, oido á los sordos y  habla ¿  
los mudos; lanzar espíritus inmundos, resucitar á los 
m uertos, alimentar á cinco m il personas con cinco pa­
nes y  dos peces; todo esto es más que grande, es una 
prueba patente de la divinidad del Redentor del 
mundo.

Los incre'dulos dicen; «Quisiéramos ver de nuevo 
realizadas esas cosas y  esos milagros que las Escritu­
ras narran. ¿Por qué no hay milagros ahora?»

Os engañais. Dios obra un prodigio tan visible que 
es im posible desconocerle v  negarle.

Todos los prodigios que el Salvador realiza trasfor- 
mando cuando quiso las obras de la naturaleza, nada 
son, comparados con el milagro que realiza cuando 
convierte á un pecador. La materia no resiste al man­
dato de Cristo: tra.-íforma e l agua eii vino cuaado 
quiere, m ultiplica el alimeato, rehabilita los órganos 
de la V is io n  y del oido, une el alma al cuerpo. Todo 
esto está en su  poder y  nada en realidad h ay  ea ello 
de extraordinario. Los ángeles no se regocijan por eso  
Dios manda y todos le obedecen. Pero el hombre es 
un se’ r libre. Dios, porque respeta su  libertad, no le 
obbga á la fuerza á convenirse; y cuando esta conver­
sión se realiza, es una cosa digna de la más grande 
admiración.

Cambiar los afectos de un corazon corrompido por 
el pecado original, por las trasgresiones qne de e'l pro­
ceden y  m uchas veces por una mala educación; sacar 
a un hombre del estado de incredulidad en que vive 
de obstinación y  de rebelión moral contra Dios; hacer­
le salir de su  estado de miseria y  de muerte y  colocar­
le en un  estado feliz y  de vida, ¿ao es, en verdad, uno 
de los más grandes prodigios que se conocen?

Mientras el geólogo examina el globo y  busca en 
sus entraaas una esplicacíon de los prodigios mencio­
nados en el Antiguo Testamento, el teólogo ve en su  
propia conversión nna demostración del poder de Dios- 
El cristiano tiene en sí mismo la prueba del milagro 
que en él^se realiza, y  por tanto todos los que Cristo 
realizó son creídos por él sin objecion alguna.

Esta consideración debe ser na estímulo para 1» fó 
que Dios ha infundido ea nosotros, para que de este 
modo seamos gratos á Aquel que ha querido hacerle 
penetrar en nuestra propia alma para nuestra felici­
dad presente?y futura.

EL CONGRESO C A T a iC O  DE MAGUNCIA
De un periódico aleman extractamos las siguientes 

resoluciones adoptadas ea el Congreso católico de 
Maguncia.

Sobre las coadiciones generales de la sociedad 
cristiana.— civiliiocion moderna es incompatible con 
la Iglesia. Los males presentes subsistirán mientras 
no concluya el presente órden político y  social. E st«  
estado de cosas no se remediará sino cuando se haya res
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Ittutdc i  la Santa Sede su independincia política y  todos 
SMS derechos tradicionales.

2.° L »  segunda resglucioa se refiere á !a situación 
de la patria tedesca. Reahaza la coastitaeion del impe­
n o  tedesco, anatematiza al partido nacional liberal, 
las leyes contra los jesiiitas, la secularización de las 
escuelas y  la separación de ellas del elemento ecle­
siástico, la prensa überal y  otras muchas cosas.

3.0 Una resolución sobre la manera de cambiar las 
condiciones de los operarios, clase sumamente descon­
tenta, y sugiere com o medio para estinguir aqael des­
contento, nuevas leyes dirigidas á utilizar mejor las 
fnerz^s físicas y  financieras del pueblo, la disminu­
ción de los im puestos, el restablecimiento de las le­
yes sobre la usura, una institución destinada & la 
protección gubernativa de todas las clases de la socie­
dad, la revisión de los defectos de la ley sobre la in­
dustria, la restricción del trabajo y  otras

4.» Sobre los derechos de la Iglesia: el sistema po­
lítico que ha partido del imperio y  que este trata de 
que se lleve a efecto en oposicioa á las constituciones 
de la Iglesia católica, cuando el oficio pastoral, educa­
tivo y  sacerdotal del Papa y  de los obispos no puede 
ser abolido ni limitado por ninguna ley del Estado

5. üna resolución sobre la libertad de conciencia, 
la cual condena por hallarse en contradicción con los 
maudamientos de Dios, con los de Jesucristo y  con 
as prescripciones de la Iglesia: admira la conducta de 

los obispos católicos que han remitido al Estado en 
sus (M nfiictosconéi: condena la Iglesia nacional, el 
derecho de separar á los obispos de sus di<5cesis v 
de proveer á la administración de las sedes vacantes.

6. En cuaato á la Jlfisio» de los católicos íedeseos 
se declara que se la defenderá con gran valor y  escita 
a todos los catálicos á que formen parte de ella

En todas partes en que los católicos se reunensnce-
de lo propio. Obran,-.legislan y  viven com o si nada hu 
tiiera pasado, com o si la roforma no hubiera tenido 
«g a r , com o si la obra de Jesucristo estuviese hov 

en la oscuridad en que estaba en la Edad Media en 
que ellos eran los dueños del mundo. E l periódico del 
que tomamos estos acuerdos prorumpe en una serie 
de reflexiones que no tenemos espacio para reproducir.

Con mudas ansias.
La mano del señor, que en su ira á veces 

Contra él se alza.

Como los ojos de la sierva fijos 
Están, de temor llenos.

En los de su señora, asi clavados 
Están en Tí los nuestros.

Y  lo estarán hasta que tú. Dios Santo,
T e apiades de nosotros.

Hasta que tu misericordia resplandezca 
Gomo el sol del otoflo.

Tenia, oJi Jehová; te Jo pedimos, tenia, 
jSeñor, misericordia!

El menosprecio tanto eu que vivimos 
Nos mata, nos ahoga.

En el alma no caben ios desdenes 
Y  el incesante escarnio

Que de nosotros hacen los que viven 
En lujosos palacios.

E l menosprecio del soberbio cae.
Sin /tn, sobre nosotros;

¿No es hora ya, Jeiiova. de que á los tuyos 
Vuelvas, dinos, el rostro?

A .  S a n c h b z  d e l  R e a l .

SALMO CXXIII
(PABÁPKASIS)

A  Ti qne habitas en los altos cielos, 
Jehová amoroso;

A  ti que lleüas con tu luz los mundos. 
A lcé  mis ojos.

Como los ojos del esclavo miran

- i í  U S  NIÑAS
E LA  E S C U E L A  DE LA M A D E R A  B A J A

verificado en el lo-
e s c u e i a % t p t :  - S a s  d a t
el púlüito (««f anunciado desde1 pulpito este acto e invitado á las familias de ]a<i

quisieran asistir. A  las 
nueve de la manana del dia fijado, ante un consideram î =

reseñando
M a d eT R « de la
c t s  al S? A ^ de gra-
rS a d o  lo r  t  f  ̂  ‘^te-
tlia s  d .  l« !w J  terminó ponderaudo las ven-

S L í l t r
A cto  contm uo principiaron los exámenes de las 

nmas por c l ^ s ,  que terminaron despues de las doce.

k í t u i  B i h l - r %  examinada., son:lectura. Biblia, catecismo, escritura, aritmética

mática castellana, geografía, historia y  labores del 
sexo. Para examinar estas se nombró unjurado de c in -

a L ^ e S r,® ’ ^ clasificaron
aquellas según su m en to  respectivo. E l resultado ha
sido completamente satisfactorio, tanto en la parte re
hgiosa como en la literaria y  de labores. ^

Por la tarde a las cinco se distribuyeron alirunos
premios entre las niñas más adelantadas y  otros pe
quenos para todas. El Sr. Sánchez del Real pronundó

t í n ^ H  necesidad é im por­
tancia de la educación de la niñez, y  el Sr A l o ^

ban «oniprobantes esta-

Esta ceremonia ha dejado un grato recuerdo en la 

t“ r s “ Sat f p r e s e n c i a d o ,  quedando
? e  la 5 °® h '^ cu ela  y
t % l .  educación que en ella reciben las

espado decir lo mismo de
su estado financiero, que no puede ser más nrecarin

S Z  del Sr * dirección in m e ’
d ia ta d e lS r . Alonso hay un déficit de 233 reales oii« 
este señor ha tenido que cubrir de su  peculio Termi 
namos invitando á todas las personas q L  se interísaL 

J u é l^ o lv -r f  evangélicas en España á
n L  L Í r ? “  qne tan buenas tradicio-
nes tiene y  que tan unportante ha sido y  es por el nú-

He aquí los estados á que nos referimos arriba- 
E stado  g e n e ra l d e  la  escu ela  d e  níBas de la  M ade- 

r a  B a ja .

/  l . 'd s A b r i l .  
A b r i l . .  M d tr lo u ls d a s d n n in te  «1 mes

ItSJ88.............................
32

6
4

Total, . . . AKiSteneia, 42

M8yt>.. N iaas e íU íen tea en  1 . ’  deM ayo 
Altaa d ora n te  el mes.

(físe
Ü3 \

Total...................

5 i  
^ I 
2

59 A siatencií. 48

jQlio..

1 l . 'd e  Junio- 
A ltea d u raste  e l  mes 59

1 Bajas...............

Total, , . TQ AaústSDoia. 60/b

NiasB S íisten tea sb  1.‘  a e  Julio 
Altas hasta el d ía  d e  la  faetui 
Bajsa.................................

T otsl. . . .

78
5
1

11 Asiateaeia, 68
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ñor asi como por la de vuestra inQuencia por 
fuera, que las arma* c a r n a l  (2.* Cor., X ,  4) 
de nada sirven en la obra de D ios, y que io
que está comensado por el Espíritu no puede ser 
perfeccionado por la carne (G al., III, 3J.

¿Pero, acaso prohibe la religión toda clase 
de adornos al cristiano?

De ninguna manera; desvia, á la verdad, 
su pensamiento de los ornamentos del cuerpo; 
pero es para llevarle hácia el noble deseo de 
adornar su espíritu. ¿Por qué buscarla, en 
efecto, el adorno del cuerpo, de ese cuerpo 
que el tiempo altera y  que la muerte destru­
ye? Es el ornamento del hombre oculto y  del ce- 
r<uo«, que debe buscar antes que todo. Que 
vuestras preocupaciones, pues, no sean lleva­
das sobre adornts de oro ó suntuosos vestidos; 
pero antes bien que procuren hallar un espíri­
tu pact/ico y  dulce que es de un gran precio de- 
lanté de Dios. El cristiano está hecho para ser 
admirado, pera no en este mundo; si la Igle­
sia es gloriosa, es espiritualmente, y nunca el 
resplandor de sus gracias luce mejor que en 
el fondo oscuro de la humildad. Nada echa 
más encanto sobre el carácter cristiano que 
un espíritu paci/ito y dulce, sobre todo cuando
pste se ejerce en medio de los cuidados de la
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preocupación. El lujo es un gran peligro para 
las mujeres, pues en general le dan demasia­
da importancia; se imaginan que llamando la 
atención hácia ellas, están más consideradas 
pero se engañan. Ningún hombre sensato 
aprecia una mujer á proporcion del esplendor 
de sus ropas. La m ojer cristiana se engaña 
también si cree ganar un marido mundano 
con sus adornos esteriores; esto produce ju s- 
tMnente el efecto contrario, pues la sencillez 
cristiana estando alterada, su sinceridad es 
puesta en duda, y su desprendimiento del 
mundo bien puede ser sospechado.

Podéis pretestar, mujeres cristianas, que 
vuestra iniluenda por fuera y vuestros debe- 
res de sociedad exigen que cuidéis de vues­
tros atavJos; es un escollo secreto; no dejeis 
absorber por los cuidados del tocador el tiem­
po y  el lugar que habéis de consagrar al Es­
píritu quchabitaen vosotras (1.* Cor., III , ig j .

Lo que teneis que hacer, es dar testimonio 
por todo vuestro modo de ser, á la sinceridad 
de vuestro cristianismo. Dejad obrar la fé y
Dios será vuestra fuerza; pero ei quereis fal­
sear el terreno y  recomendar vuestra fé por 
vuestra elegancia en el vestir, pronto conoce­
réis por la declinación de vuestra piedad iote-
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desde aquel momento e»ta dulce paz que solo 
la piedad puede dar; le ganareis también para 
vos, pues os será en adelante doblemente pre­
cioso, estándoos unido por los lazos de la 
gracia, asf como por los de la naturaleza; en 
fln, le ganareis para el Salvador, á la corona 
del cual brillará como una joya más, y  para 
su Iglesia que El edificará por su conducU y 
por sus oraciones. También le habréis ganado 
para su familia, la cual gobernará en adelante 
en vista de Dios, y  elevará para su reino 
eterno.
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100

141
132
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Rs.

SSTA.DO i e  lat m u ta s  de U  et<Mla de «iSa# á«»á« «í 
MM de Abril.

ISORSSOS.

Imijorle abonado por la*
b HLm  en A t r i l ...............

U na persona bienhechora 
Abonado por 1*8 niSas «n

Mayo....................................
Idem id. e a  J a o io ...............

QASTOS. 

aneldo de la  D irectora an
A bril....................................

Gaatos d e  m atsrU l en  id. 
Sueldo d e  la  D irectora «n

M ayo...................................
Gasto» d «  material es  id. 
SueU o de la D irectora ea

J u n io ..............................
O ^ o c  d e  material sn id

S40
16

210
3

148

RESUHBN. 
lugresos en  loa tresmesea. 
Gastos en ídem ......................

Déficit.

SIS
■J48

2?3

M a d r id  l 3 d e J u l i o d e l 8 ? 4 . - T . ‘ B .* -S t. A tó n s o . -L a  D itw -
to ta , Lalaa Puebla.

n o t ic ia s .
Ea Albaao (Italia) existe un conveato de capuchi- 

oas y hará seis meses fué admitida en él como ooTÍcia 
Virginia Ferri, jó r e a d e  26 años, la que e n e ! convento 
trocó su nombre por el de Teresa de Jesús. Dícese que 
su  rostro estaba desencajado como á im pulso de una 
violenta desesperación. Se iba quedando cadadia  más
t r i s t e ,  m á s  melancólica, hasta e lp n n to  de alarmará
la abadesa, que no cesaba de observarla temiendo _ un 
suicidio. Virginia se fingió enferma durante dos días, 
con el objeto de burlar la vigilancia de sus compañe­
ras, y  desliíándose á una estancia, cuya ventana daba 
á una profunda cisterna, se precipitó en ella. A l m ido 
de la eaida acudieron las hermanas y  pidieron socorro 
á la vecindad, deseando sacar á la desdichada del pozo. 
Mas era va  noche t  la cisterna era profundísima; así 
es que solo se pudo á la mañana siguiente sacar el 
cadáver.

Ha muerto Mr. Merode, antiguo ministro de la 
Guerra del Papa en los tiem pos en que este era rey de 
los Estados pontificios.

Nos escriben de Barcelona manifestándonos que las 
escuelas cristianas de aquella localidad están, como 
siempre, llenas de alumnos; pero al mismo tiempo nos 
aseguran que á los cultos públicos no asiste nadie ó 
asisten m uy pocas personas, atribuyendo este aban­
dono, esta falta de asistencia á los cultos de los cris­
tianos de aquella localidad, la persona que nos da estas 
noticias, a causas puramente locales y  particulares y 
que mientras n;i desaporezcan, la concurrencia á aque­
llos será nula.

Lo sentimos con todas las veras de nuestra alma, y 
deseam os que desaparezcan pronto esas causas para 
que el Evangelio de aquella ciudad pueda prosperar 
y crecer.

E l 20 de Junio, el ü n i'trs  envíale al cardenal Anto- 
nelli el siguiente despacho telegráfico:

«París 28, aniversario do la coroaacion del Santo 
Padre.

»A  los pies de Pió IX , guardian de la humanidad 
cristiana.

»L a redacción de Z'UniBtrs.”
A l poco tiempo el diario en cuestión recib ió la  si­

guiente respuesta telegráfica:
«A  la redacción de 1 ‘ Univers.
»Su Santidad ha recibido con benevolencia los votos 

de la redacción de Z'Univert con ocasion de su  corona- 
*cion, y  concede á sus redactores su  bendición apos- 
«tólica.

«E l cardenal Antonelli.»

En Rusia, el deseo de saber y la educación adelan­
tan. Un diario de aquel país refiere que dos señoras, 
Mad. Z. y  Mad G., defienden en justicia á los pobres. 
Mad. Z ., sobre todo, ha estudiado el derecho á fondo 
y  tenia intenciones de presentarse á exámenes en la 
facultad de leyes de San Petersburgo.

El padre Jacinto ha dado últimamente en Ginebra 
una conferencia. Acusado malignamente de haber ido 
en  secreto á Koma á reconciliarse con e l Papa, ha 
contestado que efectivamente deseaba esta reconcilia­
ción , pero con  dos condiciones; la primera qu e renun­
ciase «1 Papa á la infalibilidad personal, y  la segunda 
4^ne bendijese á su  hijo.

Los tres puntos que abraza ia conferencia que ha 
dado el padre Jacinto son los siguientes:

L °  Que él admite en pleno el principio de autoridad 
en materia de fé, que es el distintivo de la Iglesia ro­
mana.

2.”  Que no se ha de tocar el dogma.
Y  3.® Que la reforma solo puede versar sobre la dis- 

cipUna, la forma del culto y  la organización eclesiás­
tica.

No nos parece m ucho esto.

Circulan p»r Alemania, y especialmente por Colonia, 
anas fotografías en las que el Papa Pió IX  está aso­
mado á una ventana. Por cima de é l se ve á Cristo con 
la  corona de espinas y  San Pedro señala al Papa y 
dice: tOh, Jesús. Señor mío, ayudadle.» E a las esqui­
nas de la fotografía hay unas lises borbónica-s y  en el 
centro la tiara y las llaves. En e l reverso esta la  fecha 
escrita en francés. Las fotografías se venden en  algu­
nas librerías católicas al precio de 2 y  l i2  groichen <5 
sea unos 31 céntimos.

Háblese nuevamente de tener en Rema la próxima 
conferencia general de la Alianza evangélica. A lgunos 
diarios italianos no juzgan oportuno tal pensamiento 
en vista de las circunstancias por que aquel país atra- 
viesa.

En Berna se ha reunido la Asociación de viejos ca- 
tóhcos y  ha decidido por unanimidad mantener el 
episcopado.

El número de misioneros protestantes que los Es- 
tados-ünides mandaron á los  paises estranjeros el 
año pasado fué el de 574 y la cantidad con que contri­
buyeron para la propaganda de la verdad en el extran­
jero también, fué la de 3.408.170 dollars.

A  diferencia de lo que on otros paises sucede, las 
noticias recibidas de los Estados-Unidos últimamente 
manifiestan que los sacerdotes romanos de aquella re ­
pública hacen lo posible por que haya caridad y tole­
rancia entre los miembros de las diferentes comunio­
nes religiosas.

L o  laiismo que los nuestros.

Un evangelista de una de las iglesias presbiterianas 
de Filadelfia refiere que durante el pasado año visitó 
á 3.076 familias, que dejó un  folleto en cada una de 
estas casas, que suministró Biblias y  Nuevos Testa­
mentos á los pobres: que convirtió á sesenta personas, 
que muchas de las familias visitadas á su  instancia 
celebraron por vez primera en  su  casa el culto dom és­
tico: que llevó cuarenta y ocho niños á  cierta escuela 
dominical y  gran número de ellos á otras: que ha he­
cho  lo posible para que haya m achas reuniones de 
oracion y que á causa de todos estos trabajos había 
m uchas almas que deseaban venir á  Cristo.

E l ejemplo de este evangelista debe ser imitado por 
los de todos los paises y  especialmente por los  del 
nuestro. Trabajándola incesantemente, es com o la 
viña del Señor da prósperos y  abundantes frutos.

MADRID.— 1874
IMP. DS NAMUEL O. HERSANDEZ 

i í ig u t l ,  ^ 9 ,  bajo

CAPÍTULO VI

P e lig n  dal lo jo  es el vcatlr.

iCuin admirablemente bosqueja el apóstol 
Pedro el carácter de la mujer, adornada de 
las gracias del Espíritu! Coloca así la realidad 
del cristianismo delante de los maridos mun­
danos, con  la esperanza de atraerlos por alli 
al Señor: Cuándo wrán la puresa de vwtlra  
conducta, dice, acompañada de tttnor.

Diñcil seria espresar con términos más sen­
cillos y más verdaderos á la rez los atractivos 
indefinibles de la modestia. E l apóstol ha de­
lineado de una manera viva el retrato de la 
mujer cristiana con todos sus encantos. Nin­
gún atrevimiento en su mirada ó  en sus ade­
manes; su porte, sencillo y  natural, sin afec­
tación ninguna, no es más que la imágen de 
su alma ren/)vada; es sincera en todas cosas,
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huyendo hasta de la apariencia del mal. Esta 
modeítia esquisita, esta pureza incorruptible 
es la gloria de la mujer, y , en un mundo de 
engaño y de pecado, es su mejor deiensa.

El Espíritu Santo, en  la Epístola de 8 . P e­
dro ya citada, no desdeña de mencionar espe­
cialmente el traje de las mujeres; no debe­
m os, pues, mirar como insignificante una co­
sa sobre la caal encontramos un mandato pre­
ciso en la Palabra de D ios .— El modo de ves­
tir de una mujer indica, más q[ue cualquiera 
otra cosa, lo  que más busca, de la admiiaeion 
del hombre ó déla  aprobación de D ios. 8in 
embargo, no se puede decir que sea preciso 
establecer una regla fija para el traje. La so ­
ciedad de Amigos ó Cuáqueros ha creído de­
ber adoptar un traje especial, yen  lo  que con­
cierne las órdenes religiosas, la Iglesia roma­
na ha hecho lo  míamo; pero en ninguno de 
estos dos casos se ha visto que el traje haya 
hecho dar un solo paso adelante á la religión. 
Las vestiduras de una persona no tienen im­
portancia más que como manifestación del 
espíritu que la anima, y como pudiendo ejer­
cer alguna in&aencia sobre los demás. Si el 
corazon está en comunion con Dios, el ador­
no esterior no será nunca nn motivo de seria
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v id a d om éstica .-S i quereis tener la paz en 
vuestra casa, y sobre todo si deseáis traer 
vuestro marido á la piedad, cuidad atentamen­
te de vuestro humor. Vuestros artificios y 
vuestras sutilezas, s i es que usáis de esos me­
dios, 08 harán perder en su estimación y , en 
general, permitidme que os lo diga, en la de 
todo sn seso. E l puede burlarse de vuestros 
sentimientos de piedad, porque le parecen una 
locura-, vuestras devocionespúblicas ó  particu­
lares pueden no tener importancia niguna á 
sus ojos porque él mira con indiferencia todo 
cuanto pertenece á la religión; pero apreciará, 
no lo dudéis, la paciencia, la rectitud, la mo­
deración siempre igual del carácter cristiano. La 
voz que nunca se levanta con orgullo y cólera, 
U  palabra dulce, la mirada serena, el espíritu 
tranquilo, aun cuando le escitan, la amable 
sonrisa siempre pronta á contestar á una falta 
de aíecdon, hé aquí lo  que no podría por me­
nos de obrar sobre el corazon más endurecido. 
Pocas personas se hacen el cargo de íainfluen- 
cia que puede ejercer la dulzura; obra con 
lentitud, pero con seguridad. No mete ruido, 
no busca la mucha luz y  no provoca la resis­
tencia; pero es uno de los grandes medios de 
los cuales Dios se vale en el mundo moral,Ayuntamiento de Madrid




